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DeDe Albright creía haberlo visto todo. Pero se equivocaba. Esta vez era diferente.


Tras catorce años como azafata, los últimos seis en aviones privados, había lidiado con todo tipo de comportamientos. En los vuelos comerciales, había interrumpido múltiples encuentros en los lavabos a gran altura e incluso algunas aventuras en los asientos con solo una manta para ocultar lo que ocurría debajo.


En varias ocasiones, tuvo que atar con bridas a pasajeros revoltosos por todo tipo de motivos, desde agredir a una azafata cuando se acabaron las comidas vegetarianas hasta intentar entrar en la cabina del piloto para tener una "charla sincera" con el capitán. Incluso hizo que un alguacil del aire detuviera a un tipo que estaba robando todas las botellas pequeñas de licor directamente de su carrito de servicio.


En los aviones privados, los desafíos eran distintos. Inclu��an pasajeros mimados y exigentes que se creían con derecho a gritarle cuando las cosas no eran perfectas. Lidiaba con niños malcriados que pensaban que sería divertido usar los asientos como trampolines o intentar romper las ventanas de la cabina. Y luego estaba el constante consumo de alcohol y drogas.


El avión estaba abastecido con suficiente alcohol para satisfacer una fiesta universitaria, pero la gente a menudo sentía la necesidad de complementar las bebidas. Y todos parecían traer su estimulante químico preferido. Recordaba una vez cuando una bolsita llena de cocaína se cayó del equipaje de mano de un tipo mientras se movía por el pasillo y tuvo que perseguirlo para devolvérsela.


Pero nada de eso se comparaba con el grupo en su vuelo actual. El avión técnicamente tenía capacidad para diecinueve invitados, pero este viaje solo llevaba siete. Aun así, compensaban con creces su número limitado con su desenfreno. El viaje de San Francisco a Los Ángeles normalmente duraba solo una hora; pero estaban tomando una ruta alternativa, curvándose hacia el oeste sobre el Océano Pacífico para duplicar el tiempo de vuelo y, por tanto, el tiempo de fiesta.


Todos estaban aprovechando al máximo la hora extra y parecían despreocupados por el hecho de que apenas eran las 10 de la mañana de un lunes. Sabía que esta salida era parte de una celebración de cincuenta cumpleaños, pero incluso teniendo eso en cuenta, parecía excesivo.


Dos hombres estaban sentados uno frente al otro en lujosos asientos de cuero, esnifando rayas de coca sobre la mesa de juego frente a ellos. Dos mujeres estaban enfrascadas en una especie de competición de chupitos de tequila, completa con muñecas, sal y limones. Otro tipo, que acababa de terminar de bailar desnudo para sus amigos, estaba hurgando en una bolsita llena de múltiples pastillas de colores brillantes.


El sistema de sonido retumbaba con música house con mucho bajo y la iluminación se había cambiado al modo "discoteca", lo que significaba una cabina oscurecida, con un rocío caleidoscópico de luces de arcoíris y algún estroboscopio ocasional para rematar. DeDe había desarrollado un dolor de cabeza unos veinte minutos después del despegue y solo había empeorado desde entonces.


Lo único positivo era que nadie parecía necesitarla mucho, así que se movió hacia la parte delantera de la cabina, pasando por la cocina hasta el pequeño lavabo de la tripulación donde esperaba conseguir dos minutos de relativa tranquilidad. Cerró la puerta y respiró hondo varias veces.


Mirándose en el espejo, se preguntó cuánto tiempo más podría seguir haciendo esto. Tenía treinta y seis años y empezaba a sentir el impacto de tantos años en altitud. Estaba constantemente privada de sueño, su piel sufría por el aire seco de la cabina, y conocía al menos a seis amigas que habían desarrollado algún tipo de cáncer en los últimos cinco años. Todas eran más jóvenes que ella.


Se había pasado a los aviones privados porque estaba harta de lidiar con las llamadas de ganado de los vuelos comerciales. Pero en días como este, se preguntaba si había cometido un error. Nunca había tenido que lidiar con una sobredosis o una intoxicación etílica en un vuelo comercial, pero parecía una posibilidad real con este grupo.


DeDe se recompuso para volver a salir, recordándose que solo quedaba media hora de vuelo. Abrió la puerta y se encontró con un hombre parado justo frente a ella. Era el tipo del baile desnudo que había estado hurgando en la bolsita de pastillas de colores antes. Ahora estaba mayormente vestido. Sus ojos estaban rojos y tan salvajes como su pelo rubio alborotado. Apestaba a whisky y marihuana.


—Lo siento, señor —dijo diplomáticamente—. Puede usar este lavabo, pero el de pasajeros en la parte trasera es mucho más espacioso.


—En realidad, esperaba que pudiéramos compartirlo —balbuceó, dando un paso adelante para bloquear su camino—. Ya sabes, estrenarlo o algo así.


—Está bien, señor —dijo, tratando de ser diplomática—. Aterrizaremos pronto y necesito ayudar a preparar la cabina.


—Prometo que no tardaré mucho —murmuró, inclinándose, rodeando su cintura con los brazos y apretando su trasero con ambas manos. Ella quería apartarlas, pero el espacio era demasiado estrecho para moverse. Ahora él estaba en el baño con ella, presionándola hacia atrás contra el espejo. Sintió que el pánico crecía en su pecho. Con todo el ruido y la locura a su alrededor, si él cerraba y bloqueaba la puerta, era posible que nadie oyera sus gritos de ayuda.


Estaba a punto de recurrir a una rodillada en la entrepierna cuando oyó una voz detrás del hombre.


—Señor Thacker —dijo alguien en voz alta y con firmeza—. Es hora de volver a su asiento.


El tipo se giró en el espacio estrecho. DeDe vio que quien hablaba era Anna De Luca, la otra azafata. Joven, guapa y perpetuamente alegre, Anna casi nunca alzaba la voz; pero lo estaba haciendo ahora.


—¿Quieres unirte a nosotros, guapa? —ofreció él.


—Quizás en otra ocasión —dijo ella, con menos firmeza que antes—. Vamos, señor Thacker... Gareth, no quiere ser ese tipo, ¿verdad?
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Gareth pareció meditar la pregunta antes de volverse hacia DeDe y susurrarle al oído:


—Consideremos esto como los preliminares. Volveré a por más después.


Luego dio un paso atrás, maniobró para darse la vuelta y pasó tambaleándose junto a Anna, lanzándole un beso al pasar.


—¿Estás bien? —preguntó ella una vez que él estuvo fuera del alcance del oído.


—Ha dicho que no ha terminado —le contó DeDe—. Me preocupa que intente acorralarme de nuevo. Ha sido muy agresivo. Estoy pensando en avisar al capitán. Quizás pueda volver un momento y asustar a ese tipo.


—Podrías hacer eso —dijo Anna—. Pero podría empeorar las cosas. Thacker podría intentar que te despidieran. Es un productor musical importante. He oído que puede ser muy vengativo. Tengo otra sugerencia.


—¿Cuál?


—Habla con Edward Morse, el cumpleañero; hazle saber lo incómoda que estás —dijo Anna—. Esta es su fiesta y su vuelo. Él es el responsable. Además, también es alguien importante. No quiere mala prensa. Si teme que puedas denunciarlo, frenará a su amigo rápidamente. Si no responde, aún puedes hablar con el capitán Graynamore.


La idea tenía sentido. No quería ir a la opción nuclear si podía evitarlo. Su objetivo era bajar de este vuelo sin ser agredida ni despedida, y si hablar con el hombre que pagaba todo esto podía evitar cualquiera de las dos cosas, valía la pena intentarlo.


—Gracias, Anna —dijo y se dirigió hacia Morse, que estaba acomodado en el mejor asiento del avión, en el lado derecho, mirando hacia adelante. Parecía que toda la fiesta le había pasado factura y se había quedado dormido. Cómo lo había logrado con el jaleo a su alrededor estaba más allá de su comprensión.


A medida que se acercaba, tuvo dudas. ¿Le molestaría despertarlo para quejarse? No quería enemistarse con la misma persona cuya ayuda necesitaba. Se quedó de pie sobre él, debatiendo cómo proceder. Fue entonces cuando notó la baba que le caía por la barbilla desde su boca abierta. Parecía más que se había desmayado que quedado dormido. Su mente volvió a su preocupación anterior sobre una sobredosis. ¿Era posible que finalmente hubiera ocurrido?


A pesar de su aprensión, le dio un suave toquecito en el hombro.


—Señor Morse —dijo en voz baja—, siento molestarle, pero necesito hablar con usted.


No respondió, así que le sacudió el hombro con un poco más de fuerza. Su cuello se balanceó perezosamente hacia un lado, doblándose en lo que parecía un ángulo incómodo. No parecía molestarle. De hecho, al mirar más de cerca, no parecía responder en absoluto. No estaba respirando.


—Despierte, señor Morse —dijo en voz alta directamente en su oído mientras le sacudía el hombro con vigor.


Todo su cuerpo se desplomó hacia un lado y su cabeza golpeó con fuerza la gran ventana a su lado, antes de caer hacia adelante y golpear el reposabrazos. DeDe gritó.


Incluso con la música pulsante y la cacofonía de voces, su voz resonó. Todos miraron. Varios de ellos vieron al hombre y también empezaron a gritar. DeDe miró hacia Anna, quien rápidamente apagó la música y volvió a encender las luces normales.


—Apartaos —dijo uno de los hombres—, soy médico.


DeDe lo miró. Incluso en este momento horroroso, su cerebro tomó nota de la ironía de que un hombre dedicado a mantener a la gente sana tuviera una sólida capa de polvo blanco en y alrededor de ambas fosas nasales. El médico tomó el pulso de Morse mientras apoyaba la cabeza contra el pecho del hombre. Después de unos segundos, levantó la mirada y dijo con una voz sorprendentemente tranquila:


—Eddie está muerto.
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Nada más cerrar la puerta del garaje y entrar en su casa de Mid-Wilshire, Jessie notó que algo no iba bien. Aunque eran las 11 de la mañana, el lugar estaba sospechosamente silencioso. Sabía que su hermanastra Hannah —de quien era tutora— estaba en el colegio, pero el turno de Ryan en la Comisaría Central del centro no empezaba hasta el mediodía. Normalmente, su presencia significaba deportes en la tele y mucho ruido mientras deambulaba por la casa. El silencio era inquietante.


—Ryan —anunció—, ya estoy en casa.


Su coche estaba aparcado en el garaje y no le había enviado ningún mensaje diciendo que sus planes para la mañana habían cambiado, así que estaba segura de que andaba por ahí. Pero no hubo respuesta. Intentó no exagerar mientras recorría la cocina, que estaba vacía.


El hecho de que hace nueve meses le hubieran apuñalado en el pecho y hubiera acabado en coma durante semanas no significaba que algo fuera automáticamente mal si no respondía de inmediato. Después de todo, con una terapia de rehabilitación constante e intensiva, había recuperado más del noventa por ciento de su función física y le habían autorizado a volver al servicio activo el mes pasado.


—Ryan —le llamó mientras caminaba por el pasillo hacia su dormitorio, haciendo todo lo posible por mantener la aprensión fuera de su voz—, ¿estás aquí?


Seguía sin haber respuesta, pero le pareció oír un ruido de raspado procedente del patio trasero. Continuó con cautela en esa dirección, ignorando el impulso de desenfundar su arma. Abrió la puerta lentamente y echó un vistazo al exterior.


Allí, subido a una escalera de aspecto endeble, intentando limpiar los canalones, estaba el amor de su vida. Sudaba profusamente y, con los auriculares puestos, tarareaba desafinadamente una canción que no lograba descifrar. No se había percatado de su presencia, lo que le dio la oportunidad de contemplarle sin hacerle sonrojar.


No había recuperado del todo la complexión musculosa de 90 kilos que le había definido antes del coma, pero se estaba esforzando por volver a ella. Y con sus vaqueros y camiseta blanca, seguía pareciendo un modelo de alguna revista de fitness masculina. Su pelo negro y corto y su piel oscura parecían brillar bajo el intenso sol de media mañana. Desde ese ángulo no podía ver sus cálidos ojos marrones, pero ya eran elementos permanentes en su mente.


—¿No tienes frío con solo esa camiseta? —le gritó. Todavía era febrero y la temperatura rondaba los 13 grados.


Él miró alrededor, confuso al oír algo que no fuera la música de sus oídos. Cuando la vio de pie debajo de él, esbozó una gran sonrisa y sus expresivos ojos brillaron de alegría. Apagó la música.


—¿Qué has dicho? —preguntó.


—Te preguntaba si tenías frío.


—Qué va —dijo con indiferencia mientras empezaba a bajar los peldaños de la escalera—. Una vez que me puse en marcha, entré en calor bastante rápido. Pero me alegro de arriesgarme a enfriarme para hacer un pequeño descanso contigo. ¿Qué tal la clase?


Estaba a punto de responder cuando el zapato de Ryan resbaló en la escalera. Se agarró a los lados para no caerse, pero lo hizo con tanta fuerza que la escalera se tambaleó hacia un lado. Mientras se desplomaba, saltó en dirección a Jessie, aún a un metro y medio del suelo.


Ella corrió a ayudarle a amortiguar la caída, agarrándole por el torso y frenando su impulso descendente. Se desplomaron en un montón sobre la hierba, con él encima de ella. Se tomó un segundo para determinar si estaba herida y decidió que no había sufrido ningún daño.


—¿Estás bien? —preguntó, sonriendo a su prometido de olor almizclado.


—Ajá —dijo Ryan poco convincente. Estaba haciendo una mueca.


—¿Qué te pasa?


—Creo que me he torcido el tobillo derecho al tocar el suelo. He notado un tirón y aún me duele un poco.


Jessie luchó contra el impulso de regañarle por ponerse en una situación comprometida.


—Vamos a levantarte para ver qué tenemos —le dijo.


Una vez de pie, le ayudó a incorporarse. Intentó hacer algo de presión sobre el pie derecho. La brusca inhalación que se le escapó le indicó que no todo iba bien.


*


Diez minutos después, tumbado en el sofá con la pierna apoyada y una bolsa de hielo en el tobillo, Ryan intentó convencerla de nuevo.


—Creo que si me lo vendo, estaré bien.


—Ni hablar —dijo ella, pasando rápidamente de la irritación al enfado porque seguía insistiendo—. No puedes apoyar la pierna. No hay forma de que puedas ir a trabajar como detective si no te puedes mover. Tienes suerte de que no te esté llevando a urgencias.


—No es para tanto —insistió él—. Puedo hacer trabajo de oficina.


—O puedes tomarte el día para recuperarte y evitar empeorar las cosas —dijo ella con firmeza—. Te prometo que no le diré al capitán Decker que te has hecho daño por ser un completo idiota.


—¿De qué hablas?


—Ryan Hernández —le regañó—, te quiero con locura, así que, por favor, tómate esto con la mejor intención, pero para ser un detective tan condecorado, a veces puedes ser un verdadero imbécil. ¿Decidiste que la tarea ideal para llevar a cabo cuando aún no te has recuperado al cien por cien de la combinación apuñalamiento/coma era limpiar los canalones, usando una escalera alta, estando solo en casa? ¿Y si te hubieras golpeado la cabeza al caer? Después de todo tu esfuerzo por mejorar, no quiero volver a casa y encontrarte tirado como Humpty Dumpty. ¿Podrías, por favor, no correr riesgos innecesarios?


—Jessie, soy detective de la policía de Los Ángeles. Toda mi vida es un riesgo innecesario.


Suspiró.


—Ahora vuelvo —dijo mientras se dirigía a la cocina—. Voy a por un vaso de agua.


En realidad, no necesitaba el agua tanto como necesitaba un momento para recomponerse. Estaba molesta, pero no quería hundirle más cuando ya estaba por los suelos, tanto literal como figuradamente. Tampoco quería entrar en una discusión que acabara con el subidón que aún sentía tras la clase. Aunque el seminario que había impartido en UCLA sobre perfilación forense había terminado hacía media hora, todavía se sentía eufórica por lo bien que había ido. Había mantenido a un auditorio de más de cien estudiantes cautivados durante noventa minutos mientras detallaba cómo había resuelto el asesinato de una joven influencer de redes sociales a la que muchos de ellos seguían.


Varios estudiantes se le habían acercado en los últimos días para decirle lo impactante que había sido su curso para ellos y cómo planeaban seguir una carrera en perfilación e investigación gracias a ella. Algunos le habían suplicado que no se fuera.


Esto se debía a que, hacía dos semanas, se había comprometido a volver como perfiladora consultora a tiempo completo para el Departamento de Policía de Los Ángeles cuando terminara el trimestre de invierno dentro de un mes. Su jefe en teoría, el capitán Roy Decker, le había estado rogando que volviera desde el año pasado. Después de ofrecerle un considerable aumento de sueldo, la libertad de mantener su capacidad de consultora en lugar de convertirse en empleada oficial, y la garantía de que aún podría colaborar regularmente con su prometido, el detective Ryan Hernández, simplemente no pudo negarse.


Los alumnos que habían estado esperando tomar su clase en primavera estaban decepcionados, algunos bastante enfadados. La UCLA incluso le había asignado un guardia de seguridad personal después de que un (ahora ex) estudiante amenazara con expresar su frustración mediante la violencia.


Aun así, la universidad le había ofrecido generosamente volver cuando quisiera, aunque fuera solo por un trimestre de vez en cuando. La reacción había sido tan positiva que estaba reconsiderando su decisión de marcharse. ¿Era más valiosa resolviendo los crímenes de hoy o preparando un ejército de perfiladores para desentrañar los del mañana? Ambas opciones eran gratificantes y la idea de renunciar a una por la otra le dejaba un nudo de culpabilidad en el estómago.


Había planeado hablarlo con Ryan cuando llegara a casa. Pero mientras se bebía el vaso de agua, decidió que este no era el momento ideal para mencionar sus dudas sobre dejar la UCLA para volver a la policía.


—¿Por qué no te ayudo a meterte en la ducha? —sugirió mientras volvía hacia él—. Empiezas a oler un poco fuerte. Puedes usar el asiento de ducha de tus días de convalecencia, cuando acababas de salir del hospital.


Él asintió y ella le ayudó a entrar en el dormitorio. Mientras él se desvestía, ella cogió el asiento de plástico del armario empotrado. Cuando se dio la vuelta, se vio de reojo en el espejo. Vestida con pantalones y un jersey ligero, no parecía tan agobiada como se sentía.


Su pelo castaño hasta los hombros estaba bien peinado, resultado de haber tenido tiempo suficiente para arreglarse adecuadamente antes de su seminario esta mañana. Sus ojos verdes se veían despejados y descansados. Sus carreras diarias de ocho kilómetros al amanecer estaban dando sus frutos, ya que su esbelta figura de un metro setenta y ocho se veía fuerte y saludable.


De hecho, hasta el percance de Ryan, ambos habían estado progresando mucho en sus objetivos de forma física y rehabilitación. Esperaba que este contratiempo fuera temporal mientras colocaba el asiento en la ducha. Estaba a punto de ayudar a Ryan a entrar cuando sonó su teléfono.


—Es Kat —dijo ella.


—Adelante, cógelo —insistió Ryan—. Podría ser importante. Puedo ir a la ducha a saltos.


Empezó a hacerlo antes de que ella pudiera protestar. Sin querer librar otra batalla por la autonomía personal, no dijo nada. En su lugar, sonrió forzadamente y contestó al teléfono.


—Hola Kat —dijo mientras él desaparecía en el cuarto de baño y cerraba la puerta—. ¿Cómo estás? ��Has vuelto a la ciudad?


—Estoy bien —dijo Kat—. Pero he ido y vuelto otra vez. Anoche regresé a las montañas.


Katherine "Kat" Gentry, una detective privada, era la mejor amiga de Jessie. Había subido a la ciudad turística de montaña de Big Bear hace un par de semanas con un doble propósito. Un rico propietario de una estación de esquí la había contratado para determinar si su mujer le estaba engañando. Casualmente, el novio a distancia de Kat, un ayudante del sheriff llamado Mitch, vivía cerca, en Lake Arrowhead.


Como resultado, pudo trabajar en el caso y ver a Mitch durante unos días, sin tener que hacer el largo viaje desde Los ��ngeles. Le llevó menos de cuarenta y ocho horas determinar que la mujer del propietario de la estación de esquí le estaba engañando descaradamente. Una vez entregado su informe, acabó pasando el resto de la semana en casa de Mitch. Después de volver a Los Ángeles durante unos días, al parecer había vuelto a las montañas.


—¿Has vuelto allí por un caso? —preguntó Jessie—. ¿O simplemente te has atrincherado en el nido de amor de Mitch?


—Un poco de ambas cosas —admitió Kat, sonando avergonzada a través de la línea telefónica—. Pero tengo un cliente importante en Los Ángeles que quiere que siga a un socio de fuera de la ciudad cuando venga de visita este fin de semana, así que volveré sin falta para entonces.


—Bien —dijo Jessie—, porque echamos de menos tenerte por aquí.


—Seguro que sí. Apuesto a que tienes vestidos de novia y lugares sobre los que quieres mi opinión.


—En realidad —respondió Jessie, dándose cuenta de que ahora era ella la que tenía un tono avergonzado—, he estado descuidando un poco esas cosas.


—¿Cuánto? —preguntó Kat.


—Pues, no he empezado todavía —contestó—. Sé que toda esta experiencia se supone que debe ser romántica y emocionante. Pero cada vez que pienso en todo el trabajo que conlleva, me estreso. Parece abrumador. Elegir una fecha, seleccionar un lugar, decidir los invitados, escoger las invitaciones, incluso encontrar el vestido adecuado... el proceso me está causando más ansiedad que alegría. A veces pienso que deberíamos casarnos en el juzgado y fugarnos.


—¿Por qué no lo hacéis? —preguntó Kat, sorprendiéndola.


—¿Qué? ¿En serio?


—¿Por qué no? —dijo Kat—. Ryan ya se ha casado una vez, ¿verdad? Quizás solo esté participando en toda esta pompa y circunstancia por ti. Deberías verlo. Si a los dos os parece bien, deberíais hacerlo sencillo. Se supone que este es tu día, Jessie. Sea lo que sea lo que hagáis, debería hacerte feliz, no llenarte de ansiedad. Quiero decir, ¿quién se va a quejar, Hannah?


—Quejarse requeriría que hablara más de cuatro palabras seguidas —respondió Jessie.


—Pensé que las cosas estaban mejorando —dijo Kat—. ¿Ha pasado algo?


—No conmigo —explicó Jessie—, con su terapeuta. Hannah me dijo que por fin había decidido sincerarse sobre... lo que pasó con el Cazador Nocturno. Pero cuando llegó el momento de la verdad, no pudo hacerlo. Le pregunté por qué y no supo explicármelo. Dijo que quería contarle la verdad a la Dra. Lemmon, pero cuando lo intentó, las palabras simplemente no le salían. Desde entonces, está más huraña de lo habitual. Es como si estuviera enfadada consigo misma y lo estuviera pagando conmigo.


—Suena bastante acertado —dijo Kat—. ¿La Dra. Lemmon te ha dicho algo?


—No —le dijo Jessie—. Aunque Hannah aún no tiene dieciocho años, Lemmon está respetando las normas de confidencialidad como si los tuviera. Obviamente sabe que Hannah está ocultando algo enorme. Supongo que espera que con el tiempo se sienta demasiado grande como para seguir guardándolo. Y, por supuesto, de nada sirve que yo se lo cuente. Tiene que venir de Hannah.


Oyó abrirse una puerta y tuvo un breve momento de pánico preguntándose quién estaba en su casa antes de recordar que Hannah solo tenía media jornada de clase hoy.


—Tengo que irme —le dijo a Kat—. Acaba de llegar a casa. Pero mantenme al tanto de tu chico de la montaña y avísame cuando vuelvas y podamos quedar.


—Lo haré —dijo Kat—. Y buena suerte.


Jessie estaba colgando cuando Hannah apareció en la puerta. Estaba encorvada, restando altura a su figura normalmente alta y esbelta. Su pelo rubio cubría sus ojos verdes, como si intentara ocultar su rostro.


—Creía que tenías clase —dijo sin rodeos.


—Acabo de volver —dijo Jessie—. ¿Qué tal el colegio?


Hannah se limitó a encogerse de hombros.


—¿Sigues teniendo cita con la Dra. Lemmon a las dos? —preguntó Jessie.


—Sí —dijo Hannah. Parecía que iba a decir algo más, pero luego cambió de opinión, se dio la vuelta y se marchó en silencio. Unos segundos después, Jessie oyó cerrarse de golpe la puerta de su habitación.


—Qué agradable charla, hermanita —murmuró Jessie para sí. Estaba sopesando si ir tras ella cuando sonó su teléfono. Junto a la cama, el de Ryan también sonó. Ambos identificadores de llamada mostraban la misma persona: el Capitán Decker.


—Hola, Capitán —dijo ella—. ¿Cómo le va en esta hermosa mañana?


—Liado —dijo él secamente—. Espero que tú no lo estés, porque tengo un caso para ti y Hernández. ¿Podéis estar aquí en veinte minutos?


—En realidad, Ryan se ha hecho daño en el tobillo y está cojo. Necesita cogerse el día libre por enfermedad.


—De acuerdo, entonces ven tú sola a comisaría —dijo Decker, sin molestarse en preguntar cómo se había lesionado su mejor detective—. Cuando llegues, te asignaré un compañero. Te pondré al día cuando estés aquí.


Jessie suspiró. No estaba realmente de humor para asumir un caso ahora, especialmente con Ryan indispuesto. Pero no tenía muchas excusas. Había terminado su seminario y no tenía otro en una semana. Su agenda estaba bastante libre. Y Decker normalmente solo la llamaba para pedir ayuda cuando la situación era importante.


—¿Qué puede decirme sobre el caso? —preguntó.


—Puedo decirte que es gordo —dijo él con brusquedad—, ¡y puedo decirte que te des prisa!




 



Capítulo Tres


 


 


Jessie contuvo un suspiro de frustración.


Cuando entró en el despacho del capitán Decker en la Comisaría Central a las 11:30, él no estaba solo. Sentada en una de las dos incómodas sillas metálicas frente a su escritorio se encontraba Valentine.


La detective Susannah Valentine era la última incorporación a su unidad, la Sección Especial de Homicidios, un equipo de élite del Departamento de Policía de Los Ángeles que se centraba en casos mediáticos, muchos con una intensa cobertura en prensa, a menudo involucrando múltiples víctimas y asesinos en serie. Y según otros miembros de la unidad que habían trabajado con ella, era buena, aunque un poco impulsiva. Pero eso no impedía que Jessie la detestara.


Sabía que parte de su aversión hacia la mujer era injusta. El hecho de que Valentine pareciera una modelo de portada de Sports Illustrated no significaba que no pudiera ser una buena detective. No era su culpa que su piel olivácea y sus ojos color avellana parecieran brillar, o que su espesa melena cayera más allá de sus hombros como una cascada negra y ondulante. Y no se le podía culpar por su rostro perfectamente simétrico o su cuerpo esculpido, que parecía diseñado específicamente para lucir bikinis.


Esos eran dones que Valentine no había elegido. Lo que realmente irritaba a Jessie era la agresividad con la que la detective parecía inmiscuirse en las investigaciones, a menudo atropellando a sus colegas más experimentados para hacer valer sus puntos o robar el protagonismo.


Y si era sincera, había otra cosa que le molestaba a Jessie. No le gustaba cómo la mujer interactuaba con Ryan, riendo constantemente de sus bromas, incluso las malas, sacudiendo su pelo cerca de él y, en general, invadiendo su espacio personal, el espacio reservado para Jessie.


—¿Qué ocurre? —preguntó a Decker, tomando asiento junto a Valentine y dedicándole una sonrisa protocolaria. La mujer le devolvió una sonrisa igualmente forzada.


—Gracias por venir tan rápido, Hunt —dijo él—. Como puedes ver, harás pareja con Valentine en este caso. Es la primera vez que trabajáis juntas, ¿verdad?


—Sí, capitán —dijo ella sin comprometerse.


Quizás se equivocaba, pero Jessie creyó ver un brillo en los ojos agudos y aviares de Decker, incluso detrás de sus gafas. Se preguntó si él sabía lo que ella sentía y si le divertía emparejarlas. Sus sospechas aumentaron por el hecho de que el hombre parecía positivamente alegre.


Aún tenía ese rostro arrugado como un guante de béisbol y los pocos cabellos grises que le quedaban en la cabeza se negaban obstinadamente a permanecer planos sobre su cuero cabelludo. Pero, a diferencia de la mayoría de los días, casi sonreía y su postura estaba al borde de la rectitud.


—Bueno, no creo que vuestra primera colaboración sea aburrida —dijo antes de comenzar—. Hace menos de treinta minutos, un jet privado aterrizó en el aeropuerto de Van Nuys con un pasajero muerto a bordo. El piloto lo notificó como una posible sobredosis. La Unidad de Ciencias Forenses y la oficina del médico forense ya están allí.


—Si se sospecha de una sobredosis —preguntó Valentine, hablando por primera vez desde que Jessie llegó—, ¿por qué está involucrada la Sección Especial de Homicidios? Pensaba que la SEH solo se ocupaba de asesinatos de alto perfil.


—Casos de alto perfil —corrigió Decker—. No conocemos los detalles todavía, pero definitivamente es de alto perfil, por eso la División del Valle Oeste solicitó específicamente nuestra intervención. El pasajero muerto es Edward Morse. ¿Os suena?


A Jessie no, pero aparentemente a Valentine sí.


—¿Edward Morse, como en Eddie Morse? —preguntó ella—. ¿El mega ejecutivo discográfico que acaba de firmar un acuerdo con esa empresa de capital riesgo de Oriente Medio por más de 3.000 millones de euros?


—Ese mismo —confirmó Decker—. Al parecer, Morse regresaba de celebrar su cincuenta cumpleaños en una pequeña isla que había alquilado para el fin de semana cerca de la Bahía de San Francisco. Así que, ya sea un ataque al corazón, una sobredosis o algo más siniestro, tenemos que ser minuciosos. Este caso cumple todos los requisitos: persona rica y famosa muere durante una fiesta extravagante en un jet al regresar de una isla que alquiló. Eso es justo lo nuestro. Y aunque Hunt acaba de derribar al líder de un poderoso culto, eso no significa que no estemos en el punto de mira. Nuestro éxito reciente ha convertido a la SEH en un objetivo. No podemos permitirnos un fracaso público cuando todo el mundo nos observa. Así que manteneos centradas ahí fuera.


—¿Algo más que pueda compartir, capitán? —preguntó Jessie.


—No mucho —dijo él—. El oficial al mando en la escena es el sargento Dexter Stuckey. Él os dará más información cuando lleguéis.


—De acuerdo —dijo Valentine, poniéndose de pie—. Solo necesito diez minutos para organizarme. Luego podemos irnos.


—Que sean dos minutos —le espetó Decker, lo cual a Jessie no le desagradó.


Valentine pareció desconcertada, así que él explicó:


—Todas las personas de ese jet —cada una de las cuales podría comprarnos y vendernos— están retenidas en el hangar hasta que las entrevistéis y les permitáis marcharse. Y por lo que he oído, se están poniendo de mal humor. Tenéis que iros ya.


El ambiente en el coche era incómodo.


Era la primera vez que Jessie estaba a solas con Susannah Valentine y no sabía qué decir. Por eso se había ofrecido a conducir, para poder fingir que estaba concentrada en la ruta. Pero incluso con la sirena y la luz intermitente encendidas, estaban tardando en llegar al aeropuerto, que estaba en pleno Valle de San Fernando. Después de veinticinco minutos de intercambios monosilábicos, decidió que tenía que tomar la iniciativa.


—¿Ya te has instalado? —preguntó.


—¿Qué? —dijo Valentine, claramente confundida.


—Aquí en Los Ángeles —aclaró Jessie—. ¿No estabas en Santa Bárbara hasta hace poco?


—Sí —dijo Valentine—. Me fui hace seis semanas después de dos años en el Departamento de Policía de Santa Bárbara.


—¿Y volviste por motivos familiares? —recordó vagamente Jessie.


—Así es —dijo Valentine—. Trabajé en patrulla aquí durante casi cinco años, pero me fui al norte cuando se abrió un puesto de detective hace dos años. Las cosas iban bastante bien. Resolví algunos casos importantes. Pero entonces mi madre enfermó. Mi padre falleció hace tiempo y mi hermano se mudó a Miami hace años. Estaba sola, débil y asustada, así que no tuve más remedio que volver. Me enteré de que HSS tenía puestos vacantes y solicité uno. Tuve suerte.


Jessie había oído mencionar algo de esto anteriormente, pero hasta ahora no lo había asimilado del todo.


—¿Vives con ella? —preguntó.


—Sí, en la misma casa en la que crecí. Duermo en mi antigua habitación. No había cambiado nada. Aún hay carteles de Taylor Swift en la pared.


—¿Cómo está? —preguntó Jessie.


—No muy bien —dijo Valentine—. El cáncer se ha extendido. Los médicos le dan unos meses. Es una optimista empedernida, tiene mucha fe, va a la iglesia todos los días. Pero en secreto he empezado a buscar centros de cuidados paliativos. Con mi horario, no siempre puedo estar con ella y no puedo pedir una excedencia tan pronto después de empezar el trabajo.


—Quizás te sorprendas —le dijo Jessie, su simpatía superando su antipatía por la mujer—. A pesar de su apariencia brusca, el capitán Decker puede ser bastante comprensivo. He tenido más de una crisis familiar, y siempre me ha dado todo el tiempo que necesito para afrontarlas. Si necesitas tomarte un descanso, no te lo tendrá en cuenta.


Valentine asintió pero no dijo nada. Jessie dejó las cosas así y permanecieron en silencio durante los últimos minutos del trayecto. Cuando llegaron al hangar privado de Elite Aviation, la empresa que albergaba y daba servicio al jet privado de Morse, era poco después del mediodía. Pasaron el control de seguridad, aparcaron en el estacionamiento cubierto y entraron en el pequeño edificio terminal que conducía a la plataforma y al hangar. El edificio era impresionante, con sofás de cuero, una elaborada estación de café de autoservicio y un pequeño bar con botellas a disposición de cualquiera.


Jessie aún estaba asimilándolo todo cuando se abrieron unas puertas automáticas y se les acercó un oficial bajo y musculoso con pelo negro espeso y un bigote poblado. Jessie calculó que tendría unos cuarenta años. Parecía capaz de defenderse solo.


—Gracias por venir tan rápido —dijo, extendiendo la mano a Jessie—. Soy Dexter Stuckey, de la División de Van Nuys.


La espalda de Jessie se tensó involuntariamente al oír mencionar la División de Van Nuys.


—Creía que la División del Valle Oeste se encargaba de esto, no Van Nuys —dijo, estrechándole la mano incómodamente.


Van Nuys era la misma división en la que había trabajado el sargento Hank Costabile. Hasta su detención y condena el año pasado, Costabile era un policía poderoso y corrupto, que no se mostró muy entusiasmado cuando Jessie y Ryan descubrieron que su superior se acostaba con una actriz porno menor de edad. De hecho, estaba tan descontento que intentó que asesinaran a Jessie.


Jessie había oído que incluso después de que lo encerraran, quería venganza. También había oído que algunos de sus antiguos compa��eros de la División de Van Nuys —la división de Stuckey— podrían estar dispuestos a ayudarle a conseguirla. El sargento se dio cuenta claramente de su reacción.


—Sé lo que está pensando, señorita Hunt, pero no se preocupe —dijo—. En primer lugar, solo me llamaron porque no había nadie disponible del Valle Oeste. Hubo un atraco a mano armada en un banco de Encino hace una hora. Ahora se ha convertido en una situación de rehenes y están llamando a casi todo el mundo.


—No es el problema jurisdiccional lo que me preocupa —dijo Jessie con cautela.


—Lo entiendo —respondió Stuckey—, y no la culpo. Pero no todo el mundo de la División de Van Nuys es como Hank Costabile. Hemos hecho un verdadero esfuerzo por limpiar después de esa vergüenza. No puedo prometerle que hayamos purgado a todas las manzanas podridas, pero estamos en ello. Y no tiene nada que temer de mí. Una vez que me asignaron este caso, fui yo quien recomendó que la llamáramos.


—¿De qué va todo esto? —preguntó Valentine, confundida. Estaba en Santa Bárbara cuando ocurrió todo y evidentemente no entendía la referencia. Stuckey se volvió hacia ella.


—Lo siento, detective Valentine —dijo, estrechándole la mano también—. No quería ser grosero. Digamos que hasta hace poco, esta división no tenía la mejor reputación. Su compañera forzó algunos cambios que aún molestan a algunas personas. Seguro que puede darle los detalles más tarde. Pero por ahora, me gustaría llevarlas al hangar donde tenemos retenidos a los pasajeros y el avión. Este grupo está lleno de personajes pintorescos, todos los cuales se están poniendo nerviosos. Cuanto antes puedan empezar a interrogarlos, mejor será para todos. ¿Me siguen, por favor?

